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DESARROLLO DEL PAPADO 

 
FACTORES HISTÓRICOS QUE IMPULSARON EL DESARROLLO DEL PAPADO Y DE LA JERARQUÍA. 
 

PRIMERA PERSPECTIVA 
 
Durante los tiempos apostólicos cada iglesia local elegía sus dirigentes y se manejaba por sí misma. Sin embargo, 
la iglesia universal era "un cuerpo" en virtud de la operación invisible del Espíritu Santo y la dirección de los 
apóstoles que unían a los creyentes por doquiera en "un Señor, una fe, un bautismo" (Efe. 4: 3-6). Los dirigentes 
de las iglesias locales debían de ser hombres "llenos del Espíritu Santo" (Hech. 6: 3), elegidos, capacitados y 
guiados por el Espíritu Santo (Hech. 13: 2), y nombrados (Hech. 6:5) y ordenados por la iglesia (Hech. 13: 3).  
Cuando la iglesia dejó su "primer amor" (Apoc. 2: 4), perdió su pureza de doctrina, sus elevadas normas de 
conducta personal y el invisible vínculo provisto por el Espíritu Santo. En el culto, el formalismo desplazó a la 
sencillez. La popularidad y el poder personal llegaron a determinar más y más la elección de los dirigentes, 
quienes primero asumieron mayor autoridad dentro de la iglesia local y después intentaron extender su autoridad 
sobre las iglesias vecinas.  
La administración de la iglesia local bajo la dirección del Espíritu Santo finalmente dio paso al autoritarismo 
eclesiástico en poder de un solo magistrado, el obispo, a quien cada miembro de iglesia estaba personalmente 
sujeto, y únicamente por cuyo intermedio el creyente tenía acceso a la salvación. Desde entonces los dirigentes 
sólo pensaron en gobernar la iglesia en vez de servirla, y el "mayor" ya no era aquel que se consideraba "siervo 
862 de todos". De ese modo, gradualmente se formó el concepto de una jerarquía sacerdotal que se interpuso 
entre el cristiano como individuo y su Señor.  
Según escritos que se atribuyen a Ignacio de Antioquía -que murió alrededor del año 117-, la presencia del obispo 
era esencial para la celebración de ritos religiosos y para la conducción de los asuntos de la iglesia. Ireneo, que 
murió por el año 200, catalogaba a los obispos de las diferentes iglesias según la edad y la importancia de las 
iglesias que presidían. Daba especial honor a las iglesias fundadas por los apóstoles, y sostenía que todas las 
otras iglesias debían estar de acuerdo con la iglesia de Roma en asuntos de fe y doctrina. Tertuliano (m. 225) 
enseñaba la supremacía del obispo sobre los presbíteros: ancianos elegidos localmente.  
Cipriano (m. hacia el año 258) es considerado como el fundador de la jerarquía católico-romana. Defendía la 
teoría de que sólo hay una iglesia verdadera y que fuera de ella no hay acceso a la salvación. Adelantó la idea de 
que Pedro había fundado la iglesia en Roma, y que por lo tanto el obispo de la iglesia de Roma debía ser 
ensalzado por encima de los otros obispos, y que sus opiniones y decisiones debían prevalecer siempre. Recalcó 
la importancia de la sucesión apostólica directa, afirmó que el sacerdocio del clero era literal y enseñó que ninguna 
iglesia podía celebrar ritos religiosos o atender sus asuntos sin la presencia y consentimiento del obispo.  
 
Los principales factores que contribuyeron al prestigio y finalmente a la supremacía del obispo de Roma fueron:  
(1) Como capital del imperio y metrópoli del mundo civilizado Roma era el lugar natural para la sede de una iglesia 
mundial.  
(2) La iglesia de Roma era la única en el Occidente que pretendía tener su origen apostólico, un hecho que, en 
aquellos días, hacía parecer como natural el que el obispo de Roma tuviese prioridad sobre los otros obispos. 
Roma ocupaba una posición muy honorable aun antes de 100 d. C.  
(3) El traslado de la capital política de Roma a Constantinopla realizado por Constantino (330) dejó al obispo de 
Roma relativamente libre de la tutela imperial, y desde ese tiempo el emperador casi siempre apoyó las 
pretensiones del obispo de Roma en contra de las de los otros obispos.  
(4) En parte el emperador Justiniano apoyó vigorosamente al obispo de Roma e hizo progresar su causa mediante 
un edicto imperial que reconocía su supremacía sobre las iglesias tanto del Oriente como del Occidente. Este 
edicto no pudo hacerse completamente efectivo hasta después de que fue quebrantado el dominio ostrogodo 
sobre Roma en 538.  
(5) El éxito que tuvo la iglesia de Roma al resistir varios movimientos así llamados heréticos, especialmente el 
gnosticismo y el montanismo, le dio una gran reputación de ortodoxa, y las facciones que en alguna parte estaban 
en contienda, a menudo apelaban al obispo de Roma para que fuese el árbitro de sus diferencias.  
(6) Las controversias teológicas que dividían y debilitaban la iglesia en el Oriente dejaron a la iglesia de Roma libre 
para que se dedicara a problemas más prácticos y para que aprovechara las oportunidades que surgían a fin de 
extender su autoridad.  
(7) El prestigio político del papado fue acrecentado por los repetidos éxitos que tuvo al evitar o mitigar los ataques 
de los bárbaros contra Roma, y a menudo en ausencia de un dirigente civil, el papa cumplió en la ciudad las 
funciones esenciales del gobierno secular.  
(8) Las invasiones mahometanas Constituyeron un impedimento para la iglesia del Oriente, y así eliminaron al 
único rival de importancia que tenía Roma.  
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(9) Los invasores bárbaros del Occidente en su mayoría ya estaban nominalmente convertidos al cristianismo, y 
esas invasiones libraron al papa del dominio imperial.  
(10) Gracias a la conversión de Clodoveo (496), rey de los francos, el papado dispuso de un fuerte ejército para 
defender sus intereses y tuvo una ayuda eficiente para convertir a otras tribus bárbaras.  
 
Haciendo profesión de cristianismo, Constantino el Grande (m. 337) vinculó la iglesia con el Estado, subordinó la 
iglesia al Estado e hizo de la iglesia un instrumento de la política del Estado. Su reorganización del sistema 
administrativo del Imperio Romano llegó a ser el modelo de la administración eclesiástica de la iglesia romana y 
así de la jerarquía católico-romana. Más o menos en 343 el sínodo de Sárdica asignó al obispo de Roma 
jurisdicción sobre los obispos metropolitanos o arzobispos. El papa Inocencio 1 (m. 417) pretendía tener una 
jurisdicción suprema sobre todo el mundo cristiano, pero no pudo ejercer ese poder.  
 
Agustín (m. 430), uno de los grandes padres de la iglesia y fundador de la teología medieval, sostenía que Roma 
siempre había 863 tenido supremacía sobre las iglesias. Su obra clásica La ciudad de Dios hacía resaltar el ideal 
católico de una iglesia universal que rigiera a un Estado universal, y esto dio la base teórica del papado medieval.  
 
León I (el Grande, m. en 461) fue el primer obispo de Roma que proclamó que Pedro había sido el primer papa, 
que aseguró la sucesión del papado a partir de Pedro, que pretendió que el primado había sido legado 
directamente por Jesucristo, y que tuvo éxito en la aplicación de estos principios eclesiásticos a la administración 
papal. León I dio su forma final a la teoría del poder papal e hizo de ese poder una realidad. El fue quien consiguió 
un edicto del emperador que declaraba que las decisiones papales tenían fuerza de ley. Con el apoyo imperial se 
colocó por encima de los concilios de la iglesia asumiendo el derecho de definir doctrinas y de dictar decisiones. El 
éxito que tuvo al persuadir a Atila que no entrase en Roma (452) y su intento de detener a Genserico (455) 
aumentaron su prestigio y el del papado. León el Grande fue indudablemente un dirigente secular a la vez que 
espiritual para su pueblo. Las pretensiones al poder temporal hechas por papas posteriores estaban basadas 
mayormente en la supuesta autoridad de documentos falsificados conocidos como "fraudes piadosos", tales como 
la así llamada Donación de Constantino.  
 
La conversión de Clodoveo, caudillo de los francos, a la fe romana por el año 496, cuando la mayoría de los 
invasores bárbaros eran todavía arrianos, dio al papa un poderoso aliado político dispuesto a reñir las batallas de 
la iglesia. Durante más de doce siglos la espada de Francia, la "hija mayor" del papado, fue un instrumento eficaz 
para la conversión de hombres a la iglesia de Roma y para mantener la autoridad papal.  
 
El pontificado del papa Gregorio I (el Grande, m. en 604), el primero de los prelados del medioevo de la iglesia, 
señala la transición de los tiempos antiguos a los medievales. Gregorio osadamente asumió el papel, aunque no el 
título, de emperador de Occidente. El fue quien puso las bases del poder papal durante la Edad Media y las 
posteriores pretensiones absolutistas del papado datan especialmente de su administración. Gregorio el Grande 
inició grandes actividades misioneras, las que extendieron mucho la influencia y la autoridad de Roma.  
 
Cuando más de un siglo después, los lombardos amenazaban invadir Italia, el papa recurrió a Pepino, rey de los 
francos, para que lo socorriera. Cumpliendo con este pedido, Pepino derrotó completamente a los lombardos y, en 
756, entregó al papa el territorio que les había tomado. Esa dádiva, comúnmente conocida como Donación de 
Pepino, señala el origen de los Estados Pontificios y el comienzo formal del gobierno temporal del papa.  
Desde el siglo VII al XI, en términos generales, el poder papal mermó. El próximo gran papa, y uno de los más 
grandes de todos, fue Gregorio VII (m. 1085). Proclamó que la iglesia romana nunca había errado y nunca podría 
errar, que el papa es juez supremo, que no puede ser juzgado por nadie, que no se puede apelar de sus 
decisiones, que sólo él tiene derecho al homenaje de todos los príncipes y que sólo él puede deponer a reyes y 
emperadores.  
 
Durante dos siglos hubo una constante lucha por la supremacía entre el papa y el emperador. A veces uno, y otras 
veces otro, lograron un éxito pasajero. El pontificado de Inocencio III (m. 1216) encontró al papado en el apogeo 
de su poder y durante el siglo siguiente estuvo en el cenit de su gloria. Pretendiendo ser el vicario de Cristo, 
Inocencio III ejerció todos los privilegios que Gregorio se había atribuido más de un siglo antes.  
Un siglo después de Inocencio III, el papa medieval ideal, Bonifacio VIII (m. 1303) intentó sin éxito reinar como lo 
habían hecho sus ilustres predecesores. Fue el último papa que trató de ejercer autoridad universal en la forma 
como lo había hecho Gregorio VII y como lo había pretendido Inocencio III. La decadencia del poder del papado 
se hizo plenamente evidente durante el así llamado cautiverio babilónico (1309-1377), cuando los franceses 
trasladaron por fuerza la sede del papado de Roma a Avignon, en Francia. Poco después del regreso a Roma, 
comenzó lo que se conoce como el gran cisma (13781417). Durante ese tiempo hubo por lo menos dos, y a veces 
tres papas rivales, cada uno amenazando y excomulgando a sus rivales y pretendiendo ser el verdadero papa. 
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Como resultado, el papado sufrió una irreparable pérdida de prestigio a los ojos de los pueblos de Europa. Mucho 
antes de los tiempos de la Reforma, dentro y fuera de la Iglesia Católica, se levantaron voces en contra de sus 
arrogantes 864 pretensiones y de sus muchos abusos de poder, tanto seculares como espirituales. El 
resurgimiento cultural en la Europa occidental (Renacimiento), la era de los descubrimientos, el desarrollo de 
fuertes Estados nacionales, la invención de la imprenta y varios otros factores contribuyeron a la pérdida gradual 
del poder papal. Ya al aparecer Martín Lutero habían ocurrido muchas cosas que socavaron la autoridad de 
Roma.  
 
Durante la Reforma -que comúnmente se considera que empezó en 1517 cuando Lutero colocó las noventa y 
cinco tesis-, el poder papal fue expulsado de grandes territorios del norte de Europa. Los esfuerzos del papado por 
combatir la Reforma se concretaron en la creación de la Inquisición, del Índice y en la organización de la orden de 
los jesuitas. Los jesuitas llegaron a ser el ejército intelectual y espiritual de la iglesia para la exterminación del 
protestantismo. Durante casi tres siglos la iglesia de Roma llevó a cabo una vigorosa lucha que gradualmente fue 
perdiendo en contra de las fuerzas que luchaban por la libertad civil y religiosa.  
Finalmente, durante la Revolución Francesa, la Iglesia Católica fue proscrita de Francia: la primera nación de 
Europa que había patrocinado su causa, la nación que durante más de doce siglos había defendido las 
pretensiones papales y había reñido sus batallas, la nación donde los principios papales habían sido puestos a 
prueba más plenamente que en cualquier otro país y habían sido hallados faltos. En 1798 el gobierno francés 
ordenó al ejército que estaba en Italia bajo el comando de Berthier que tomara prisionero al papa. Aunque el 
papado continuó, su poder le había sido quitado, y nunca más ha esgrimido el mismo tipo de poder, ni en la 
medida en que lo hiciera en tiempos anteriores. En 1870 los Estados Pontificios pasaron a formar parte del reino 
unido de Italia, el poder temporal que el papado había ejercido durante más de 1.000 años se acabó, y el papa 
voluntariamente llegó a ser "el prisionero del Vaticano" hasta que su poder temporal fue restaurado en 1929. Ver 
com. cap. 7: 25.  
Este breve esbozo del crecimiento del poder papal demuestra que éste fue un proceso gradual que abarcó 
muchos siglos. Lo mismo ocurrió con su declinación. Se puede decir que el primer proceso se desarrolló desde 
aproximadamente el año 100 hasta el 756; el segundo, desde más o menos 1303 hasta 1870. El papado estuvo 
en el apogeo de su poder desde el tiempo de Gregorio VII (1073-85) hasta el de Bonifacio VIII (1294-1303). Queda 
pues en claro que no se pueden dar fechas que señalen una transición precisa entre la insignificancia y la 
supremacía, o entre la supremacía y la relativa debilidad. De la misma manera, como ocurre en todos los procesos 
históricos, tanto el crecimiento como la caída del papado fueron procesos graduales. 
 

SEGUNDA PERSPECTIVA 
1. INTRODUCCIÓN 
Papado, misión del papa, cabeza suprema de la Iglesia católica. La palabra se deriva del latín medieval papa 
(papa o padre), término que en su primitiva acepción se aplicaba para referirse a los obispos en general. Los 
católicos creen que el papa es el sucesor de san Pedro, a quien Cristo confió el liderazgo de la Iglesia: “Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia...” (Mt. 16,18-19). 
El papa tiene muchos títulos oficiales: obispo de Roma, vicario de Cristo, sucesor del Príncipe de los Apóstoles, 
supremo pontífice de la Iglesia universal, patriarca de Occidente, primado de Italia, arzobispo y metropolitano de la 
diócesis de Roma, soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano y siervo de los siervos de Dios. El título de 
obispo de Roma representa la base de los demás: un individuo es papa porque es obispo de Roma (y de ahí que 
sea sucesor de Pedro), y no viceversa. 
2. PODERES Y ESTRUCTURA 
Como representantes del más alto poder en la Iglesia, los papas hacen públicas declaraciones doctrinales de 
autoridad, convocan concilios, resuelven cuestiones legales, establecen diócesis, eligen obispos y desempeñan 
otras funciones. Nunca en la historia se han ejercitado estos poderes de forma tan extensa como en la actualidad. 
2.1 La curia 
El papa es asistido por una elaborada burocracia conocida como curia. Después de muchas reorganizaciones, la 
curia todavía tiene la misma estructura tripartita que se le dio en el siglo XVI: (1) congregaciones (comités 
administrativos), cada una encargada de un área específica de gobierno; (2) tribunales, para dirimir los asuntos 
legales; (3) oficios, consultorías y secretariados, de los cuales el más importante ahora es el secretariado de 
Estado, que funciona como órgano principal de gobierno al cual se suman el resto de las instituciones. 
2.1. Elección. 
El papa es elegido por el colegio cardenalicio en las semanas posteriores a la muerte de su predecesor. Los 
cardenales se reúnen en un cónclave bajo juramento de mantener el voto secreto. Este sistema, modificado 
muchas veces, se ha mantenido desde el siglo XI, cuando el enmarañado sistema que le precedía fue sustituido 
con carácter definitivo. Aunque en teoría cualquier hombre bautizado puede ser elegido papa, desde el siglo XVI la 
elección siempre ha recaído sobre alguno de los cardenales presentes en el cónclave. Hasta entonces no era 
infrecuente elegir como papas a individuos que no habían recibido aún la ordenación sacerdotal. 
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3. HISTORIA. 
Existen evidencias arqueológicas y literarias que apoyan la creencia de que san Pedro fue martirizado en Roma e 
incluso que fue enterrado en el emplazamiento tradicional bajo el altar principal de la basílica de San Pedro, el 
Altar de la Confesión, pero el papel preciso que jugó en la comunidad cristiana en Roma antes de su muerte no se 
conoce con la misma certeza. 
3.1. Procedencia De la Primacía Papal. 
La primera carta de Clemente (Prima Clementis, c. 100 d.C.), representante de los cristianos de Roma, a los 
corintios, puede interpretarse como una temprana toma de conciencia romana de su responsabilidad respecto a 
otras iglesias. A finales del siglo II, durante el pontificado de Víctor I (189-199), y en particular hacia mediados del 
siglo siguiente, con el papa Esteban I (254-257), los obispos de Roma asumían que la tradición de su Iglesia era 
de alguna forma normativa para las demás. 
Durante el siglo IV y principios del siglo V, los papas reclamaron para sí una autoridad especial y apenas fueron 
discutidos, quizás debido a la pobreza de las comunicaciones, a la indiferencia o a la aquiescencia tácita de los 
devotos. Con el papa León I (440-461), las prerrogativas del papado fueron articuladas de palabra y obra con 
renovadas energías. Para entonces, el canon de la sucesión apostólica, propuesto a finales del siglo II como 
norma de ortodoxia y legitimidad, se desarrolló con plenitud y León pudo explotarlo como sucesor de Pedro, es 
más, como “vicario de Pedro”. Apoyado por la autoridad civil del Imperio romano de Occidente, León intervino con 
éxito en los asuntos de otros arzobispados tales como el de Vienne, en Francia, donde contradijo la decisión del 
obispo local. León insistió en que el Concilio de Calcedonia (451) aceptara su enseñanza sobre los debates 
cristológicos a la sazón en boga, y el Concilio, en efecto, así lo hizo. Para consternación y desacuerdo de León, 
sin embargo, el Concilio también decretó que la nueva Roma (Constantinopla) tenía que tener en Oriente la misma 
primacía que la antigua Roma en Occidente. 
3.2. El primitivo papado medieval. 
La atribulada historia política de Roma durante el siguiente siglo y medio casi desvaneció el sentido del papado. El 
papa Gelasio I (492-496) fue una excepción, una figura especialmente notable por su colección de textos 
cristianos legales y disciplinarios, los cuales, con su decidida tendencia a enfatizar la autoridad papal, influirían en 
el desarrollo del Derecho canónico durante la edad media. Al igual que León, otros papas se consideraron dotados 
de poderes absolutos sobre la totalidad de la Iglesia, incluso sobre la de Oriente, donde este punto de vista se 
aceptaba oficialmente pero en la práctica existían muchas reticencias. 
Gregorio I (590-604) recibió como legado muchos territorios. Los administró muy bien, los defendió mejor aún, y 
logró que la Iglesia de Roma tuviera tanta fuerza y prestigio como la de Constantinopla. Cuando Gregorio envió a 
los agustinos como misioneros a Inglaterra en el 596, insufló en la cristiandad del norte de Europa un sentido de 
gratitud y lealtad a la autoridad pontificia que mantendrían sus sucesores durante siglos. A finales del siglo VIII y 
principios del IX, Carlomagno ofreció protección a los papas y les concedió inmensos territorios en las regiones 
centrales de Italia, substrato de los futuros Estados Pontificios. El papa León III (795-816), a su vez, sentó las 
bases del Sacro Imperio Romano Germánico tras coronar emperador de los romanos a Carlomagno en la basílica 
de San Pedro el 25 de diciembre del 800. 
3.3. Declive y Reforma Gregoriana. 
Dado que las condiciones políticas en Italia se deterioraron en el siglo X, el papado cayó en manos de la nobleza 
romana. Los papas eran, en el mejor de los casos, meras figuras decorativas en una ciudad abandonada de 
hecho; en el peor de los casos, cayeron en la inmoralidad y fueron manipulados por familiares y por nobles sin 
escrúpulos. El pontificado de León IX (1049-1054) situó al papado en el camino de la recuperación y le hizo 
comprometerse en una profunda reforma de la Iglesia. Una característica especial de esta reforma, promovida por 
los papas de finales del siglo XI y principios del XII, era subrayar con énfasis la autoridad papal como clave para 
restaurar el orden interno de la Iglesia. Gregorio VII (1073-1085) surgió, tanto antes como después de su elección, 
como el defensor más acérrimo de este movimiento, la reforma gregoriana, que originaría la Querella de las 
Investiduras. 
El papado resultante de estos cambios, más insistentes que nunca en reforzar las prerrogativas del sumo 
pontífice, convenció a la mayoría de los obispos y a muchos príncipes de que estos privilegios eran en el orden 
religioso y temporal justos, los introdujo en el nuevo Derecho canónico que se estaba formulando por entonces, y 
los implantó institucionalmente como una burocracia centralizada. Gregorio VII y sus sucesores fueron así los 
fundadores del papado moderno. 
El legado de los gregorianos alcanzó su cenit con el papa Inocencio III (1198-1216), cuya energía y capacidad le 
convirtieron en la personalidad religiosa más importante de la sociedad europea de su tiempo. Fue el primer papa 
en hacer uso consistente del título de vicario de Cristo. 
3.4. Avig}ñón y el gran cisma. 
Menos de un siglo después del triunfo de la autoridad papal medieval bajo Inocencio III, el rey francés Felipe IV el 
Hermoso humilló al papa Bonifacio VIII (1294-1303) y la guerra psicológica que inició contra Clemente V (1305-
1314) desembocó en una larga estancia de los papas en la sede pontificia de Aviñón (1309-1377), donde se 
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vieron muy influidos por los intereses políticos franceses. Al final de este periodo tuvo lugar el Gran Cisma de 
Occidente, durante el cual dos o tres papas alegaban simultáneamente, para gran escándalo de la cristiandad, 
que ellos eran los únicos pontífices legítimos. Aunque el Gran Cisma se terminó finalmente con el Concilio de 
Constanza (1414-1418), el papado había perdido prestigio, y durante los 100 años siguientes vivió con el miedo a 
ataques a su autoridad por parte de los radicales, que se manifestaron ya en el Concilio de Basilea (1431-1449). 
3.5. La contrarreforma y postrimerías. 
A principios del siglo XVI, los papas fueron por fin capaces de consolidar su autoridad política en los Estados 
Pontificios y convertirse por primera vez en auténticos príncipes territoriales. Pero en aquellos mismos años, 
Martín Lutero hizo del rechazo al papado parte integral de la Reforma. Con creciente vehemencia, calificó al papa 
de anticristo, no tanto por su supuesta mundanidad y corrupción como por su fracaso al no proclamar la doctrina 
de la justificación por la fe. En 1534, el rey Enrique VIII de Inglaterra hizo que el Parlamento le declarara cabeza 
de la Iglesia de Inglaterra, quitándole al papa este derecho. Aunque los diferentes reformadores protestantes se 
diferenciaban en muchos temas, todos coincidieron en la creencia de que el papado era una institución perniciosa, 
y al menos, nada esencial. 
La respuesta católica a la Reforma empezó con el papa Pablo III (1534-1549). Procuró nombrar a hombres 
prestigiosos para formar el colegio cardenalicio, intentó garantizar un papado moralmente recto en el futuro. El 
Concilio de Trento (1545-1563) no consideró la misión del papa en la Iglesia, aunque formuló la mayoría de las 
doctrinas y prácticas de la moderna Iglesia católica. 
En la clausura, el Concilio pasó al papado sus asuntos inacabados así como la implantación progresiva de sus 
decretos, lo cual fortaleció el liderazgo del papa en la Iglesia. El intercambio de polémicas doctrinales con los 
protestantes, además, llevó al papado a conseguir un papel más destacado en la teología católica que el que 
había tenido hasta entonces, y lo convirtió en la marca distintiva entre la Iglesia católica y las iglesias protestantes. 
Este hecho agravó también el cisma entre la Iglesia oriental que había tenido lugar en 1054. Todavía sin una clara 
formulación del vínculo del papado con el episcopado y los gobernantes nacionales, la Iglesia católica era 
vulnerable ante muchos asuntos, tales como el galicanismo, el febronianismo y el josefismo en los siglos XVII y 
XVIII. Cada uno de estos movimientos, que ponían de relieve cierto grado de independencia episcopal o real en 
relación con el papado, fue condenado por decreto papal. Por último, bajo el papa Pío IX (1846-1878) el Concilio 
Vaticano I (1870) definió la primacía jurisdiccional y la infalibilidad del papa como doctrina. 
La Revolución Francesa y sus consecuencias en toda Europa, trajeron consigo nuevos problemas al papado, en 
especial con el impulso en Italia hacia la unidad nacional que condujo en 1860-1870 a la incorporación de los 
Estados Pontificios y la ciudad de Roma al Reino de Italia. Como protesta, en particular contra la pérdida de 
Roma, Pío IX se retiró de la ciudad para convertirse voluntariamente en “prisionero del Vaticano”, una pequeña 
zona de unas cuarenta hectáreas que rodean la basílica de San Pedro. La llamada Cuestión Romana se resolvió 
en 1929 por un acuerdo con el gobierno italiano de Benito Mussolini, los Pactos de Letrán, por el cual la Ciudad del 
Vaticano se convirtió en un Estado soberano, con el papa como jefe de Estado. 
3.6. El siglo XX. 
Durante los últimos 100 años, el papado ha crecido en prestigio e importancia, incluso fuera de los círculos 
católicos. Empezando con la encíclica Rerum novarum (1891) escrita por el papa León XIII (1878-1903), ha 
tomado una serie de actitudes de amplia visión y largo alcance, relativas a las implicaciones morales sobre 
cuestiones sociales y económicas. El papado se opuso abiertamente al marxismo, pero después de la II Guerra 
Mundial intentó establecer acuerdos con los regímenes comunistas en la Europa del este. Tuvo mucho éxito en 
Polonia y en Yugoslavia, donde la Iglesia operó con alguna libertad, incluso antes de la caída de los regímenes 
comunistas. 
La atractiva personalidad del papa Juan XXIII (1958-1963) ganó para el papado un inmenso respeto mundial. El 
Concilio Vaticano II (1962-1965) convocado por él enfatizó las funciones del episcopado en el gobierno de la 
Iglesia, sin negar los decretos del Concilio Vaticano I, y al mismo tiempo adoptó una actitud más conciliadora hacia 
las iglesias protestantes y ortodoxas. El Concilio también tendió a favorecer un estilo de gobierno por parte de la 
Iglesia más participativo y menos autoritario. En parte como respuesta a tales iniciativas, las iglesias protestantes 
y ortodoxas empezaron a reconsiderar el papel del papado en la Iglesia y a mostrar más simpatía hacia esta 
institución que ha aguantado tantos embates. El papa Juan Pablo II (elegido en 1978), el primero no italiano en 
más de 400 años, dio gran importancia a la naturaleza universal de la Iglesia y realizó numerosos viajes a lugares 
de todo el mundo. 
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